
Padre Todopoderoso, venimos hoy a este lugar dedicado a la memoria de estos preciosos

bebés no nacidos cuyas vidas se vieron truncadas porque nuestra nación fracaso en reconocer su 
valor y no los protegió.

Te agradecemos por las hermosas palabras que Nuestro Señor Jesús pronunció en su Sermón de 
la Montaña: “Bienaventurados los que lloran, porque serán consolados”. Lloramos la pérdida de 
tantas vidas no nacidas, pero encontramos consuelo en su amor, compasión y estamos convenci-
dos de que Jesús ama a los niños pequeños.

Oramos para que estas víctimas de la insensible política de conveniencia de la sociedad estén 
ahora a salvo en tus brazos amorosos, y que sepan que los amamos, y que lloramos porque no 
tuvieron nunca la oportunidad de mostrar al mundo quiénes son.

Señor, sabemos que, en este mismo momento, en las clínicas de aborto de toda América, pre-
ciosos bebés no nacidos están en peligro de una muerte horrenda. Oramos fervientemente con es-
peranza de que alguien interceda por estos pequeños para salvarles sus vidas. Pero en el caso de 
que sus madres decidan abortar, te pedimos que, como Padre de todos, acojas a estos pequeños 
en tu seno.

Señor, te pedimos por nuestra nación, para que con Tu gracia y el trabajo incansable de los que 
valoramos cada vida humana, los Estados Unidos rechacen el aborto y se conviertan en un país 
que valora las vidas humanas y acoge cada niño, sin importar las circunstancias de su concep-
ción.

Oramos por las madres de los bebes que esta enterrados aquí (o conmemorados aquí) para que 
reconozcan la tragedia de las decisiones que hicieron y regresen a ti en busca de tu perdón y 
sanación. 

Oramos por los padres de estos bebes que lloran la perdida de su paternidad y su deber que 
tenían de proteger sus hijos, para que regresen a ti y te pidan perdón por su error. 

Oramos por los doctores, enfermeras y trabajadores de las clínicas envueltos en la muerte de es-
tos bebes, para que se alejen de la industria del aborto y abran sus corazones a tener compasión 
por los inocentes no nacidos víctimas del aborto.

En este día, Señor, Te pedimos que renueves nuestras energías y esperamos que nuestra nación 
nuevamente vuelva a ver el día en que toda la vida humana sea sagrada y esté protegida por la 
ley.

Te pedimos todas estas cosas en el nombre de tu Hijo, nuestro Señor y Salvador, Jesucristo. Amen
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